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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Tomen un momento para orar unos por otros. Pueden 
formar parejas y compartir motivos de oración e 
interceder mutuamente. 

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

¿Cómo tomar decisiones?  
Primer Principio

Hemos comenzado a conversar sobre los principios 
que nos ayudan a tomar buenas decisiones. En la 
reunión anterior pusimos el marco de referencia: 
Considerar nuestra finitud. Es decir, entender que 
nuestro paso por la vida es breve y que existe la 
necesidad de vivir a la luz de la eternidad.

En esta reunión hablaremos del primer principio 
que nos ayuda a tomar buenas decisiones: Amar a 
Dios.

Normalmente, cuando nos encontramos ante la nece-
sidad de decidir, tomamos tiempo para: 

	Ġ Evaluar los “pros y los contras”. 
	Ġ Calcular los riesgos y compararlos con los 
beneficios. 

	Ġ Pensar en las implicaciones o consecuencias 
de hacer o no hacer algo. 

Luego de este proceso comenzamos a identificar lo 
que podría ser la mejor opción, y eso es el preám-
bulo de nuestra decisión. Claro, no siempre las 
cosas ocurren con un nivel tan detallado de aná-
lisis y valoración, pero casi siempre, al decidir, 
tomamos tiempo para pensar en la mejor opción.
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¿Cómo tomas tus decisiones?

	­ ¿Tomas tiempo para el análisis y la reflexión? 
(Inclinación Reflexiva)

	­ ¿O eres movido por la emoción y el sentir del 
momento? (Inclinación Emotiva)

Presten atención a las palabras de Deuteronomio 
30:6 (NTV): “El Señor tu Dios cambiará tu corazón 
y el de tus descendientes, para que lo ames con 
todo el corazón y con toda el alma, y para que 
tengas vida”.

De este texto podemos concluir que:

Principio # 1: Dios debe ser nuestro mayor tesoro 
a la hora de tomar cualquier decisión. 

Revisa nuevamente los criterios que se menciona-
ron anteriormente para analizar y decidir. ¿Notas 
que Dios no está presente? Un seguidor de Jesús 
debería tomar tiempo para pensar en sus decisio-
nes y considerar aquellos criterios que podrían 
aportar luz y dirección, pero estos no deberían 
ser el factor determinante. 

El texto dice que Dios hará un trabajo transfor-
mador entre su pueblo. Ese trabajo tiene que ver 
con su corazón, de manera que lleguen a amarlo 
con todo su ser. 

El contexto de Deuteronomio 30 presenta este cam-
bio en el corazón en el marco de las pruebas y 
el sufrimiento. Dios usaría estas circunstancias 
para cambiar el corazón de su pueblo, produciéndo 
así un renovado amor hacia Él.

	­ ¿Cuál era la convicción del apóstol Pablo en 
Romanos 8:28?
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Las cosas que nos ocurren están encaminadas a 
contribuir al cumplimiento del propósito de Dios 
para sus hijos.

Al final del versículo 29 se nos presenta ese pro-
pósito. ¿Cuál es? “El texto dice que Dios controla 
las circunstancias para que se realice su pro-
pósito: el propósito de que lleguemos a ser como 
su Hijo (es decir: amantes reales del Padre). En 
otras palabras, Dios está permitiendo y contro-
lando todo lo que está sucediendo ahora, (aún tus 
circunstancias dolorosas), con un solo objetivo: 
cambiar nuestro corazón para que lo amemos”1.

“¿Te das cuenta que Dios orquesta cada circuns-
tancia de tu vida (las flaquezas de tu pareja, las 
interrupciones de tus hijos, las incongruencias 
de tus compañeros de trabajo, la cantidad de di-
nero que tienes o cualquier otra situación que te 
incomoda o quisieras cambiar)? ¿Cómo consideras 
que Dios puede utilizar tus inconvenientes como un 
instrumento para cambiar tu corazón y aumentar tu 
amor por Él?”2.

En todas las decisiones que tomamos siempre bus-
camos algo: Nuestro mayor bienestar. Si expresar 
nuestro amor a Dios y buscar amarlo más es el 
principio rector de nuestras decisiones, sin duda 
vamos a decidir de manera muy distinta a la que lo 
haría alguien que solo busca su mayor bienestar 
dejando fuera a Dios.

Al tomar decisiones, ¿hacer de Dios el tesoro más 
valioso te ayuda a encontrar una medida mayor de 
satisfacción o te restringe de experimentar tu 
mayor placer?

1	 Un año de cambios día 266.
2	 Ibíd.
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Cuando Dios no es nuestro mayor tesoro, algo o 
alguien más lo es. Y lo que controla los deseos 
del corazón siempre se expresa en las decisiones. 

“Cual es el resultado que produce en nosotros 
amarle a Él con todo nuestro ser? Mira el final de 
Deuteronomio 30:6 ¡Verdadera vida! ¡Gozo indes-
criptible! ¡Llenura! ¡Plenitud! ¿Por qué? Porque 
disfrutarlo a Él es tenerlo todo; perderlo a Él, 
aún teniéndolo todo, es no tener nada”3.

Lean Salmos 37:4 y respondan estas preguntas:

	­ ¿Cuál es el llamado que este versículo nos 
hace?

	­ ¿Cuál es el resultado de que esta condición 
se esté cumpliendo en nuestra vida?

¿Qué significa esto? ¿Acaso significa que si un 
cristiano encuentra su deleite en Dios, Él cumpli-
rá los deseos de su corazón?

Para responder a esta pregunta necesitamos consi-
derar lo siguiente:

1.	Un cristiano que está haciendo de Dios su 
más grande deleite...

2.	Experimentará una transformación en sus de-
seos, y esto se expresará por medio de pe-
ticiones que ponen a Dios primero (su volun-
tad, su reino, su gloria y su plan)...

3.	Y Dios se encargará de cumplir, a su tiempo 
y a su manera, esas peticiones que expresan 
que Él es el centro de los anhelos.

Cuando pensamos en un camino a seguir, en una de-
cisión a tomar o en una acción a ejecutar, necesi-
tamos entender que “el problema no es la decisión 
que tengo que tomar, el problema es a quién estoy 

3	 Ibíd., 266
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amando al tomar mi decisión”4.

Otro detalle clave a considerar es preguntarnos 
qué es lo que estamos buscando al tomar una de-
cisión. ¿Buscamos ser o sentirnos importantes? 
¿Queremos ser reconocidos o admirados por otros? 
¿Buscamos sentirnos completos? “¿Está mal pensar 
en uno mismo? La respuesta bíblica es «no». El 
problema no es pensar en uno mismo, el problema 
es buscar la solución a nuestras necesidades en 
el lugar equivocado, en el mundo y no en Dios”5. 

En Jeremías 2:13, Dios expone dos males que ha 
hecho el pueblo de Israel ¿Cuáles son?:

Mal #1 ________________________________________

Mal #2 ________________________________________

Hacer que el amor a Dios sea el filtro principal 
para tomar decisiones puede ser todo un desafío. 
Para avanzar en esa dirección podemos ayudarnos 
haciéndonos estas preguntas:

	­ ¿Estoy disfrutando a Dios al momento de to-
mar esta decisión?6

	­ ¿Cómo se encuentra hoy mi vida espiritual?7  
“Si estamos desvinculados de Dios y nuestra 
relación diaria con Él es casi inexistente... 
no puedo esperar revelación (dirección) sin 
relación...” “Es clave entonces que evaluemos: 
¿Cómo se encuentra mi vida de oración al mo-
mento de tomar la decisión? ¿Y mis tiempos 
diarios de estudiar Su palabra? ¿Estoy cami-
nando con Él?... Si la respuesta es no, antes 
de buscar la voluntad de Dios necesito buscar 
a Dios…al relacionarme con Dios, es cuando 

4  Ibíd., 267.
5  Ibíd., 268.	
6	 Ibid., 269.
7	 Ibíd.
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aprendo a distinguir su voluntad y discernir 
sus deseos”.

	­ ¿Estoy desobedeciendo a Dios en alguna otra área 
de mi vida al momento de tomar la decisión?8 
¿Hay algo que Dios ya me ha mostrado que debo 
hacer o cambiar, pero me estoy retrasando en ha-
cerlo o simplemente me estoy negando a obedecer? 
Tomar decisiones en un estado de rebelión es 
una receta para el alejamiento de Dios y el 
fracaso en la vida.

	­ ¿Por qué estoy eligiendo esto?9 
¿Qué es lo que me mueve a elegir esto? ¿Egoís-
mo? ¿Enojo? ¿Amargura? ¿Comodidad? ¿Cuál es 
mi motivación más profunda para preferir 
esta alternativa por encima de otra? ¿Orgu-
llo? ¿Venganza? Hazte esta pregunta cuando 
estés pensando cambiarte de iglesia, mudar-
te, elegir una pareja o buscar otro trabajo: 
¿Por qué estoy inclinado a elegir esto? 
¿Qué es lo que esta opción promete darme?

	­ ¿Puedo amar a Dios al hacer esto?10  
Tomar cualquier decisión siempre demanda 
primero tomar una decisión más profunda: 
¿Voy a elegir buscar mi gozo en el amor de 
Dios o en aquella alternativa que hoy promete 
llenarme?

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Nuestros familiares y amigos no cristianos toman 
decisiones buscando su mayor bienestar, pero mu-
chas veces lo que encuentran es algo muy diferen-
te. Aprovecha tus conversaciones con ellos para 

8	 Ibíd., 270.
9	 Ibíd., 271.
10	Ibíd.
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contarles cómo has encontrado en Jesús un nivel 
mayor de satisfacción.

	Ġ Ora para que el Señor abra los ojos espiri-
tuales de tus amigos, para que vean su nece-
sidad del evangelio.

	Ġ Toma un momento fuera del tiempo de la re-
unión para considerar las preguntas ante-
riores a la luz del llamado que tenemos de 
compartir con otros el mensaje de salvación.


